Tú, Señor, que confías
Tú, Señor, que confías el filo de tu voz

al romo balbuceo de nuestras voces,

escucha con bondad, al terminar el día,

la oración que nos une y nos renueva.

Tú, Señor, que confías la fuerza de tu amor

a la torpe labor de nuestras manos,

 míralas con bondad, ahora que se elevan

para alabar tu nombre y darte gracias.

Tú, Señor, que confías el fuego de tu Espíritu

al frágil oscilar de nuestra llama,

  envíalo de nuevo a nuestros corazones

y haz que nunca se extinga la esperanza. Amén. 
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